LA MUERTE O LA VIDA

Sabes que siempre ha sido así

de lo contrario no te lo estaría diciendo.

Siempre ha sido así,

como de color opaco brillante,

nunca ha cambiado y seguro no lo hace.

Es decir: ya nos acostumbramos

y ella a nosotros.

 






Carlos Eduardo Carmona Prieto 







27/1/03

POEMA A LA VICTIMA

Quien diría que lo que el tanto amaba

seria lo que lo mataría.

La noche lo cegaba;

sin estrellas, ni luna guía

solo el llanto inclemente

del gris oculto.

Llanto triste, vidente del porvenir,

su único testigo y asesino.

Estaba pues, como toda presa, con solo la esperanza.
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28/1/03

POEMA A LA BATALLA

Te desnudo como pétalo en invierno,

fría y deliberadamente,

viéndote cual águila a su presa.

Vas cayendo.

Hoja y otoño.

Piel y tinta.

Espinas tus palabras.

Trinchera en esta guerra

de combatientes y combatidos

vencedora y vencido.

Carlos Eduardo Carmona Prieto

4/2/03

PARQUE

Ya regresa, sin descanso.

Va y viene.

Viene y va.

En su bicicleta de 2 ó 3 cambios

seguido por su fiel aprendiz

en sus 4 ruedas que, algún día, serán dos.

Ya regresa.  Mientras que el anciano

hace memoria de su vida

y su perro percudido lo sigue.

Aunque aveces ambos se detienen

por la visita de un tercer comensal.

A mi derecha (mientras la niña regresa)

un solitario como yo

lanza una pelota que él mismo busca,

se ríe de sus propios chistes.

Y el aprendiz que se cae.

La niña que se ríe.

La pareja que no se mueve.

Mi sombra que aun no se va.

Que simple es la vida en el parque.
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8/2/03

ELEMENTOS

Somos uña y mugre.

Hierba mala.

Pelo y caspa.

Brisa y polvo.

Tan imperfectos e innecesarios,

sin ninguna función en particular 

más que el objetivo y mira de criticas,

señalamientos e insultos secretos.

(lo resumo en envidia)

Por separados, somos algo, 

algo más en este mundo lleno de esos.

Pero juntos, juntos somos algo más concreto

un algo más formado,

un algo que se atrae... pues nos atraemos.

Es decir: no somos aceite y agua

por lo menos nos juntamos,

somos, de cierto modo, consecuencia el uno del otro.

Y aunque juntos quizás, no nos vemos bien

ambos sabemos que sin nosotros

los algos fueran menos importantes y bastante vacíos,

los elementos no tuvieran tal relevancia,

pues no nos podrían comparar.

Pero, sí de todos modos, y a pesar de esto

 ellos existen

e igual se atraen

y el mundo los acepta juntos

¿por qué a nosotros no?
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9/3/03

POEMA A LO ULTIMO

El último poema.

El último beso.

La última caricia.

El último momento.

El que quisiera se repitiese

no una, sino mil veces

para que no se me empañasen los ojos,

para que no me veas llorar.

Como quisiese que se repitiesen los días

para verte amanecer

en tu cama soledad.

Retroceder el tiempo cada vez que partes

para sentirte regresar.

Y así no navegar siempre en este mar de memorias

que me ahogan y destruyen,

que será lo ultimo que se irá contigo

después de darte mi último poema,

recibir mi último beso

ofrecernos la última caricia

compartir nuestro último momento

en un día que no se repetirá

donde solo te veré ir

y nunca regresar.

Carlos Eduardo Carmona Prieto

14/3/03

AYÚDAME SEÑOR

Señor, dame la fuerza y el silencio


justos y necesarios


para hacer lo que debo hacer.

Lléname y vuélveme a vaciar

de ese coraje que no conozco

pues nunca lo había necesitado.

Lléname Señor

para no llorar cuando todo termine.

Dame las fuerzas y el silencio necesarios

para que cuando ella parta

mis manos no se opongan a su voluntad.

Ayúdame Señor.

 






Carlos Eduardo Carmona Prieto

 






15/2/03

DISCULPA

Disculpa, disculpa si te quise más de la cuenta,

por darte flores

y fijarme solo en los detalles.

Disculpa si al abrazarte lo hacia tan sincero

que temiste no te soltara

o si besándote llegué a ser tan concreto

que temiste lo abarcara todo.

Disculpa si me era tan importante sostenerte la mano

o decirte que te quería.

Disculpa por no darme cuenta que mi cariño crecía potencialmente

mientras que el tuyo siquiera nacía.

Disculpa si aveces me quedaba viéndote

con mirada perdida y sonrisa de bobo

mientras tu sonreías nerviosa,

si quiera me mirabas y me dabas un beso

para borrar la sonrisa y que se me cerraran los ojos.

Disculpa si alguna vez dejé rosas o girasoles en tu cama

o algún poema ilusionado

con un papel de bordes detalladamente quemados.

Disculpa por fijarme en los detalles,

pero no fue mi culpa

que no quisieses que me enamorase.







Carlos Eduardo Carmona Prieto






18/2/03

NOS SOÑE

Es la primera vez que quiero escribir tanto

y no me nace nada,

decirlo todo y no puedo decir nada.

Son sentimientos tan encontrados

que temo no llenarlos como deben ser llenados.

Quise crearnos alguna historia,

inventarnos un futuro.

Y estaba tan ilusionado haciéndolo,

que no entendí era solo un sueño,

que para ti yo era solo un mientras tanto.

Pues que inocente yo

debí saber que ya tenias vida en otro lado

y yo... yo era, por ponerme nombre

tus vacaciones.

Fue mi error, nadie más es culpable.

Me deje llevar, fui hoja en el viento.

Quise darlo todo, arriesgar para conseguir,

pero perdí, tu sabias lo que querías

y yo que te quería.

Fue error mío, debí saber que tenias vida en otro lado,

y yo, que también la tenia

solo soñaba, creaba alguna historia

donde nuestras vidas se encontraban.

Es la primera vez que quiero escribir tanto

y no me nace nada.
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18/2/03

LA RESPUESTA

Se alzaron dos gritos.

Uno que callaba 

el otro que nacía.

Se alzaron dos gritos

que ardieron en llamas,

que viajaron por viento.

El primero gritaba que la amaba.

El segundo era solo su eco.
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19/3/03

CULPA

Te llevo como silencio,

oculta y presente

rodeando el estar,

de este alma muerta

vagante y perdida

de ojos callados

de una sola vida.
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20/3/03

OMNIPOTENCIA

Tengo en mi

el indeseable poder 

de un goteo depresivo.

Sobre mi mano izquierda

el poder de acomodarlo todo

y sobre mi derecha

el de no saber que hacer...

Eso explica porque escribo con la derecha.
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13/4/03

REALIDAD DE AYER

Desesperación y contención,

batalla por no llorar,

ganas de rendirme.

Un muro que era indestructible

se desarma como suspiro en invierno.

El viaje inacabable

consigue su borde.

Los finales felices ya no existen.

Depresión en gotas,

un poco de sangre,

la cicatriz de tu recuerdo.

Mi mundo que gira lento,

la duda de dos paralelas.

Se destruyen mis dedos,

se destruyen.
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15/4/03

PARA NOSOTROS

Para ojos ajenos,

cuando nos saludamos y despedimos,

solo nos damos dos besos:

uno en cada mejilla,

uno en cada lado.

Pero nosotros

con cada beso nos rozamos los labios.

Y aunque ambos sabemos: no es mucho.

También sabemos: es el comienzo de algo.
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24/4/03

SILENCIO

Aveces el escándalo

de dos voces cotidianas

es más discreto

que el monologo incesante

de una persona callada.
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25/4/03

Hay días como hoy,

que cuando beso,

lo hago solo porque estoy besando.

Porque no habrá nada que preceda o siga al beso,

solo es un beso.

Hay días como hoy, que una caricia

un toque o un mas allá

no significa más que eso, un estimulo del beso

nada que conlleve a un posterior

ni que insisten a un hasta entonces.

Sin estimulo que provoque algo más prohibido

más privado.

Hay días como hoy, que cuando beso lo hago solo por besar.

Pero, sin embargo, hay días,

como otros días

de los cuales si debes cuidarte, pues cuando beso,

cuando toco y acaricio

es porque busco

un más allá.

Carlos Eduardo Carmona Prieto

16/4/03

